FINALIDADES

Entre las finalidades de la Educación primaria, como etapa de desarrollo integral y 

armónico de los aspectos intelectuales, afectivos y sociales de la persona, la educación 

lingüística ocupa un lugar preferente. A lo largo de esta etapa los niños y las niñas 

deben empezar a adquirir un saber reflexivo sobre las prácticas comunicativas 

necesarias para vivir en la sociedad del siglo XXI. El área de lengua es el ámbito 

privilegiado para conseguir estas metas aunque todas las áreas, al emplear el lenguaje 

como medio de comunicación y de adquisición y transmisión del conocimiento, son 

responsables del desarrollo de la comunicación lingüística. Así pues, esta área tiene 

como objeto el desarrollo de las habilidades lingüísticas: escuchar, hablar y conversar, 

leer y escribir. También, y de manera específica, pretende acercar a la lectura y 

comprensión de textos literarios.

Aprender una lengua no es únicamente apropiarse de un sistema de signos, sino también 

de los significados culturales que éstos transmiten y, con estos significados, de los 

modos en que las personas entienden o interpretan la realidad. De la misma manera el 

lenguaje es un poderoso instrumento para regular la convivencia, para expresar ideas, 

sentimientos y emociones y, en definitiva, para controlar la propia conducta. El lenguaje 

contribuye así a construir una representación del mundo socialmente compartida y 

comunicable, al equilibrio afectivo y a la integración social y cultural de las personas.

Situar la enseñanza y el aprendizaje de la lengua en el marco de la competencia 

comunicativa significa que el currículo se centra en el aprendizaje de las destrezas 

discursivas, cuyo dominio requiere de procedimientos y conocimientos explícitos acerca 

del funcionamiento del lenguaje en todas sus dimensiones: tanto los elementos formales 

como las normas sociolingüísticas que presiden los intercambios; la planificación y 

estructuración de los textos, la articulación de los enunciados mediante procedimientos 

de cohesión y la organización de las oraciones de acuerdo con reglas léxico-sintácticas.

Aprender lengua significa, por tanto, alcanzar la competencia necesaria para 

desenvolverse con facilidad y éxito en las diferentes situaciones de la vida, incluida la 

escolar, en la que los textos académicos para aprender contenidos de otras áreas ocupan 

en este currículo un lugar destacado. El punto de partida para la educación lingüística es 

el uso de la lengua que niños y niñas ya han adquirido al iniciar la etapa. El papel de la 

Educación primaria será ampliar esta competencia lingüística y comunicativa de modo 

que sean capaces de interactuar en los diversos ámbitos sociales en los que se van a ver 

inmersos. De éstos se han seleccionado aquellos que se estiman más apropiados para el

trabajo escolar: el de las relaciones sociales, el de los medios de comunicación, el 

literario y, de manera privilegiada, el ámbito académico. Es en dichos ámbitos donde se 

interpretan y producen los distintos textos y es en ellos en los que se deben desarrollar 

las diferentes habilidades lingüísticas.

El currículo se articula alrededor de un eje que es el uso social de la lengua en los 

diferentes contextos: privados y públicos, familiares y escolares. En torno a este hilo 

conductor los contenidos se han organizado en bloques que intentan ordenar la 

complejidad de los aprendizajes lingüísticos que aparecen integrados en las situaciones 

de comunicación y que requieren diferentes estrategias. Esto no significa que la 

ordenación de los contenidos que se ofrece sea la que corresponde a la actividad 

docente, ya que existen muchas conexiones entre los distintos bloques y, por ejemplo, 

las actividades de comprensión y de expresión van siempre unidas.
